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	Este libro es una recopilación de cuentos y poesías escritas desdelos

	13 años hastaahora.

	Quiero dedicar este libro con mucho cariño a mis seres queridos fallecidos, en especial a Salvador, pariente lejano y gran poeta, a

	quien admiraba y deseaba parecerme.

	Empecé a escribir gracias a Salvador y a mi abuelo, que me dijeron que nada es imposible y que sería una gran escritora.

	Y gracias a las poesías de Salvador y Florentino que leí y escuché en

	diferentes etapas de mi vida.

	A mi familia por su apoyo durante estos años y Rober por ayudarme a recuperar la fe en mí misma.

	Quiero dedicar este libro también a todas las personas que me han apoyado pasara lo que pasara. Mi vida no ha sido fácil, pero si no pierdo la sonrisa es precisamente por todos ellos, familiares y

	amigos, que llevaré siempre en el corazón.
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	Una vez soñé que olvidábamos nuestras diferencias y remábamos juntos por un bien mayor.

	Ese sueño se repitió durante años, y me desesperaba. Buscaba en todas partes la existencia de ese mensaje, pero no había ni rastro.

	Así fue pasando el tiempo, mientras perdía la esperanza en esta raza, la humana. Tanta violencia, tanto odio, tanta rabia acumulada que les movía en una dirección mientras otros mirábamos la otra, de nuevo desesperanzados...

	Y cuando perdí la fe, cuando pensé que debía pasar algo que acabara con todos nosotros y el sufrimiento que causábamos, entonces, pasó: encontré a unos ciudadanos que se unían virtualmente y en la realidad para ayudar a un padre sin alimentos ni recursos...

	Ciudadanos anónimos que, como llegaron, se fueron, sin esperar recompensa alguna. Quizá suena raro que a estas alturas de la película sea esta escena la que más me conmueva, pero es sin duda lo más emotivo a la vez que fantástico que una vez, una niña, imaginó en su inocencia. Encontré la esperanza en la evolución del ser humano, al ver cumplidos imposibles.

	Ahora empieza el camino más largo, sin duda alguna...

	 

	
 

	Había una vez un reino gobernado por terroristas. Se dedicaban a asfixiar al pueblo a impuestos, le dejaban sin comida ni techo...

	Les dejaron sin educación, sinmedicamentos...

	Ellos, indignados, tomaron las calles, con la esperanza de ser escuchados por los tiranos.

	Había alguno que veía que sin guerra y sangre jamás cambiarían aquello y no serían libres, como debe ser todo servivo...

	Los gobernantes, astutos como zorros, decidieron mandar a sus hombres a ocultarse entre ese pueblo indignado, para poder seguir manipulando...

	Los más autocríticos del pueblo se dieron cuenta de las intenciones del gobierno y miraron al sistema frente a frente. Como los autocríticos pasaron de ser locos a ser escuchados, el gobierno del reino, desesperado, mandó apalear a todo aquel que dijera «basta».

	Pero eso solo animó a más personas del pueblo a ver cómo más masa se unía a los más agresivos...

	El gobierno del reino, asustado, decidió cambiar de táctica: «A los que llamen contra nosotros, les acusaremos de terrorismo». Así se llevaron preso a alguno, como un hombre relacionado con el mundo del rap, por antisistema en sus letras, en internet...

	Pero muy pocos del pueblo se dieron cuenta de aquello; de nuevo, autocríticos que veían más allá de una cortina de humogubernamental.

	Entonces los críticos se dieron cuenta de algo: las personas que detenían eran críticos que veían más allá de lo que el restovemos...

	Les entró el miedo al saber que el ser diferentes les tenía en el punto de mira... Ese miedo animó a unos a abandonar, a otros continuar.

	 

	
Lo curioso es que, aunque muchos abandonaron, el número de autocríticos continuaba creciendo exponencialmente...
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